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Tomo XIX GUATEMALA, SEPTIEMBRE DE 1909 NÚMERO 17 





DECRETO NUMERO 698 * 


MANUEL ESTRADA CABRERA 
Presidente Constitucional de la Republica de Guatemala, 
CONSIDERANDO: 


Que el 29 de septiembre próximo es el centenario del 
nacimiento de Miguel García Granados, quien consagró los 
últimos años de su existencia al servicio y regeneración de 
Guatemala; y 

Que es un deber de los pueblos cultos gloriticar la me- 
moria de sus grandes hombres con hechos que demuestren sus 
sentimientos de admiración y gratitud; 


POR TANTO, 
DECRETO: 


Artículo 12—En el histórico pueblo de Patzicía, lugar 
donde fué escrita el acta que lleva ese mismo nombre, el 3 
de junio de 1871, será construido un monumento en que 
resalte la efigie de aquel héroe y que contenga bajos relieves 
con los bustos y nombres de los principales jefes libertadores. 

Artículo 2—La primera piedra de ese monumento será 
colocada el veintinueve de septiembre aludido, con los festejos 
que conforme al programa respectivos sean acordados. 

A ) 
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, Artículo 3—Convócase á un concurso musical para com- 
poner una gran marcha dedicada 4 Miguel García Granados 
y señálase el premio de $1,000.00 para la mejor; el de 
$ 700.00 para la que le siga en mérito y $ 300.00 para la 
tercera. 

Artículo 4%—Convócase, también, á un concurso e 
para componer una oda dedicada al mismo héroe con iguales 
premios. 

Artículo 5%—El Ministerio de Fomento queda encargado 
de la ejecución del presente Decreto. 





Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo: en Guatemala, á 


treinta de Junio de mil novecientos nueve. 


MawnueL EstrAbDa €. 


El Secretario de Estado. y del lespa- 
cho de Fomento, 


JOAQUÍN MÉNDEZ. 


EL CENTENARIO DE 
D. MIGUEL GARCIA GRANADOS 


La GACETA DE LOS TRIBUNALES, Órgano del Poder Judicial 
de la República, se honra contribuyendo con sus escasos me- 
dios á la celebración del primer centenario del nacimiento 
del ilustre Caudillo de la revolución de 1871, Benemérito de 
la Patria, General Doy MicusL García GRANADOS, celebración 
ordenada, con aplauso general, por el Decreto número 698 de 
30 de junio del corriente año, que dejamos reproducido en 
otro lugar del presente número. 

Nada más justo, ciertamente, que acordar y conceder 
honores á los buenos servidores de la Patria, porque de esa 
manera se premian hasta donde cabe, los servicios recibidos, 


y 
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se reconoce el mérito de los que, por uno ó por otro concep- 
to, han sabido distinguirse entre sus conciudadanos, y se 
estimula á los demás para que imitando los buenos ejemplos 
se hagan acreedores á demostraciones análogas. Por eso ha 
merecido la aprobación unánime de todos los guatemaltecos 
el decreto referido, y por eso todas las clases sociales y todos 
los organismos del Estado se han apresurado gustosos á co- 
operar en la medida de sus facultades y aptitudes al mejor 
éxito de las manifestaciones de respetuosa simpatía que se 
preparan, con el objeto de enaltecer la memoria de uno de los 
hijos más preclaros de Guatemala, 

No bastarían las páginas de la Gacera para enumerar, 
siquiera fuera á grandes rasgos, las virtudes cívicas que 
adornaron en vida al ilustre Prócer de que se trata; pero 
afortunadamente para nosotros, lo creemos innecesario, ya que, 
no sólo no es posible que se oculten á nadie los grandes me- 
recimientos de aquel eminente ciudadano, sino que otros 
órganos autorizados de la Prensa los han descrito ya con lujo 
de detalles y con los comentarios y calificativos laudatorios 
de que son dignos. Nos concretamos pues, á presentar nues- 
tro pequeño pero muy cordial y muy sincero tributo de admi- 
ración al Héroe que nos hizo libres y que trajo á Guatemala 
los gérmenes regeneradores del gobierno del Pueblo por el 
Pueblo. 

L. R. 





GARCIA GRANADOS 


El 30 de Junio de 1871, entre 8 y 9 a. m., el Ejército 
Libertador abordaba la plaza de armas de la capital de la 
República. 

Librada el día anterior la acción de San Lucas en la que 
triunfó la revolución, las fuerzas victoriosas acamparon hasta 
el Guarda Viejo, (hoy, Canton “La Paz”). de 

El Mariscal Zavala había sido designado por la Munici- 
palidad para ejercer el mando local, y en este concepto salió 
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al encuentro del Presidente Provisorio, ona Miguel García. E 
Granados y de su brillante Estado Mayor. ) 
La rápida marcha del Ejército vencedor hizo se efectuara 
el encuentro en la misma Plaza de Armas (6a. Avenida Sur.) 
Zavala en su corcel de guerra pasó á dar abrazo frater- 
nalmente á García Granados. 

Los artesanos y gremios de obreros, en los que tantas 
simpatías gozaba García Granados, desengancharon los caba- 
llos de la carroza y lo condujeron en triunfo á su casa de 
habitación. llevado puede decirse en brazos del Puzblo. 


En tanto, el General Justo Rufino Barrios, Mayor General 
del Ejército á la cabeza de las tropas presenciaba su desfile 
ordenado y majestuoso. 

Después, en su caballo de batalla penetró al Palacio de 
los Antiguos Capitanes Generales, y al apearse se dirigió á 
los salones sentándose precisamente en el lugar que antes 
correspundiera á la Presidencia, y así departió familiarmente 
con todos los que llegaban á felicitarlo, encontrándose al 
hombre fuerte del porvenir. 

Los acontecimientos que se sucedieron son conocidos de 
todos. 

Pero detengámonos un momento en el Maniñiealo de 
García Granados de 8 de Mayo de 1871. 

Querían él y sus compañeros de armas, un Gobierno de 
leyes en que imperara la justicia. 

Ciertamente que no faltaban leyes: eran las romanas, de 
partidas, recopiladas, fueros y usos hasta las costumbres y 
práctica de Tribunales. 


Existió la jurisprudencia que ellos fundaban mediante 
las decisiones que eran ley, y así es que el arbitrío judicial 
muchas veces ciego, incapaz y apasionado se imponía á la 
justicia. 

No culpamos á los Magistrados rectos, pero sí tachamos 
instituciones que erigian la costumbre y el arbitrio judicial 
en la más dura de las leyes. 
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Asi sucedió que por efectos contrarios, las leyes e: caían en 
desuso, y los abusos tomaban fuerza de ley. 

E García Granados, con recto é ilustrado criterio y con 
aquella nobleza de alma que le era característica, señaló las 
huellas de la justicia y del derecho; y si no le fué dado realizar 
todas las reformas que comprendía el programa liberal, hoy 
son un hecho por la obra de propaganda y esfuerzos de los 
ilustres caudillos, cuyo programa se mantiene vivo é iínalte- 
rable por la juventud educada en la escuela liberal 

Recordemos á García Granados en la tribuna enalteciendo ' 
el triunfo de la revolución, y con dialéctica enérgica é inflexi- 
ble protestar contra las violaciones del derecho. Pertenecía 
aquel tribuno á la escuela de oradores, como Robespierre en' 
toda la pureza del genio y abogando por la libertad: - 

Si García Granados descendió del Poder, ascendió á la 
eloria, cuando en sus últimos momentos y estrechado caríño- 
samente por los brazos del Reformador Justo Rufino Barrios, 
fiaba á su honor y lealtad los prestigios de la Revolución. 

La apoteosis de García Granados en este ilustre centena- 
rio, es pues un acto de justicia nacional. 


ANTONIO (7. SARAVIA 





La misión de Garcia Granados en 1871 





Cualesquiera que sean los errores en que pudiera haber 
incurrido aquel ilustre guatemalteco, durante el corto período 
de su Gobierno, el historiador imparcial y todo el que escriba 
inspirado por el amor á la justicia, tendrá que reconocerle sus 
relevantes méritos, sus importantísimos servicios prestados á 
la causa liberal, y la gloria que le corresponde como caudillo 
de la revolución de 1871. 


£ 
ES 














luta de volver á pisar el territorio de Centro-América, Garcia 
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desencadenarse sobre el A dio de los treinta años, 
fuertemente apuntalado aún, á pesar de la muerte de su temi- 
do jefe el General Carrera por la da poderosa del clero 
y de la aristocracia. A 
Fué García Granados quien conmovió el corazón del de 
pueblo, hablándole en el lenguaje de la verdad y despertando 
en su conciencia aletargada la más justa indignación contra ] 
la tiranía y el vivo anhelo de recobrar sus derechos. | 
De este modo, García Granados, preparó el camino de dados 
lucha armada, á la que no se habría lanzado, acaso, si el Go. 
bierno del Mariscal Cerna no hubiese llevado, de pro la: 
desorganización á la Asamblea. 


Las persecuciones, emprendidas después de la caída dell | 
Mariscal Cruz, contra algunos de los más influyentes Repre- 
sentantes, entre los cuales se contaba García Granados, com- 
pletaron el desprestigio del Gobierno, llenando de indignación 
al pueblo y abriendo al valiente tribuno, alma de la oposición, 
el sendero que era necesario recorrer para llegar á la realiza-. 
ción de su histórico destino. 


Expulsado violentamente del país, con prohibición abso- 


Granados hubo de dirigirse á México, en donde tenía amigos, 
parientes y valiosas simpatías, 


En seguida, el hombre acostumbrado á las comodidades 
de una posición relativamente holgada, el burgués, aparente- 
mente frío y habituado al reposo, menospreciando los peligros 
y los sufrimientos materiales á que iba á exponerse en una 
lucha activa y fatigosa, se coloca al frente de la pequeña 
falange de patriotas que, en abril de 1871, habían empuñado 


: 
A 
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las armas, y no vacila en asumir, con valor heróico incuestio- 
- nable, la inmensa responsabilidad que pesaría sobre él, al 


capitanear á los revolucionarios: 


La trascendencia de este paso dado por García Granados, 
se comprende fácilmente. 

La revolución tomó, desde entonces, una importancia y 
un prestigio de que habían carecido los movimientos anterio- 
res, y así como la palabra elocuente del tribuno había logrado 
cambiar en patriótico entusiasmo la habitual indiferencia 
del pueblo, la frase sencilla, pero enérgica, del Caudillo, 
grabada en el manifiesto de 8 de mayo, hizo ver, á la luz de 
todas las inteligencias, el carácter generoso y seductor del 
programa de Gobierno que la revolución se proponía realizar. 


- Nada, en verdad, tan bello ni tan sugestivo como aquel 
documento histórico que revela las más nobles y generosas 
aspiraciones, y contiene las más halagadoras promesas. 

Al manifiesto del 8 de Mayo siguió el solemne juramento, 
hecho ante la Nación, por los patriotas que seguían á García 
Granados, y que subscribieron el Acta inmortal de Patzicía, 
de'no dejar las armas de la mano hasta no dar en tierra con 


¡el Gobierno oligárquico, á fin de fundar uno constitucional, 
¡basado en las promesas contenidas en aquel célebre programa, 


* —Esdecir, un Gobierno de leyes, sostenido por la voluntad 


nacional, inspirado en la justicia, sin otra norma que el dere- 
cho escrito, y sin otro fin que el bienestar político y económico 
del pueblo. 
0 ¿Qué más podía ambicionar el verdadero patriotismo? 
Por eso fué que en los combates sostenidos por las fuerzas 
regulares del Gobierno, que excedían á las de los revoluciona. 
rios, prevalecieron y triunfaron el entusiasmo y ardor bélico 
que animaba los espíritus de aquellos patriotas, que sacrifi- 
cando cuanto hay de más caro en el corazón del hombre, no 
pensaban sino en llevar á feliz término sus nobilísimos 
propósitos. 





SN 
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Y así fué también como los pueblos de los Altos, col 
tanta razón llamados cuna de nuestras libertades, en vez de 
prestar su concurso á las huestes del servilismo, abrieron Sus 4 
brazos á los patriotas revolucionarios, engrosaron sus filas, y 
se aprestaron 4 sostener con ellos aquella lucha desigual 
y heróica. E | 

El pronunciamiento de aquella sección, la más rica é 
importante de la República, en favor del Gobierno provisorio 
de García Granados, hizo comprender á los mantenedores del 
régimen oligárquico que había llegado el término de su domi- 
nación; y el último é infructuoso esfuerzo realizado por el 
Mariscal Cerna en los campos de San Lucas, para sostener su 
Gobierno, completó su derrota y abrió al ejército libertador 
las puertas de la capital. 

Fecha memorable la del día en que, entre las aclamaciones 
del pueblo, en el más perfecto orden, sin que hubíera habido 
que lamentar desgracias de ningún género, ingresaron á la 
metrópoli guatemalteca los libertadores, cubiertos con los 
“i¡nmarcesibles laureles del triunfo. 
peda García Granados había cumplido, pues, su palabra, en 
lod cuanto al término victorioso de la revolución: faltábale llevar 

del á cabo las hermosas promesas consignadas en el manifiesto 
del 8 de Mayo y en el Acta de Patzicía. 

Desde luego, trató de reorganizar la administración. pú- 
blica, proveyendo á todos los empleos que habían quedado 
vacantes, y, al mismo tiempo que se pronunciaban por su 
Gobierno las Municipalidades que habían permanecido neu- 
trales hasta el 30 de Junio, decretaba la más amplia libertad 
de imprenta, nulificaba los acuerdos en que se mandaba dar 
tratamientos especiales á los funcionarios del orden civil, 
militar y eclesiástico; abría las garitas de la ciudad capitolina 
á la libre introducción de los artículos de consumo; habilitaba 
el puerto de Champerico para la importación y exportación, 
fundando la Aduana de Registro en Retalhuleu, disminuía los 
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GENERAL JUSTO RUFINO BARRIOS 
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impuestos que grababan algunos productos de la agricultura, | 


suprimía el que, con el nombre de impuesto de guerra, pesaba 
sobre el cacao; declaraba libre de derechos la siembra del 


tabaco; y, en fin, dictaba las disposiciones conducentes al 
desarrollo de la riqueza pública, fundando para su mayor 
ensanche, el Ministerio de Fomento, en sustitución del viejo 
é insuficiente Consulado de Comercio. Tampoco desatendió 
la administración de justicia, pues él creó la Sala de Occiden- 
te, con residencia en Quezaltenango. 

Pero, entre tanto que García Granados procuraba realizar 
su plan de Gobierno, mantener á los habitantes de la Repú 
blica en el goce tranquilo de sus libertades y derechos, los 
reaccionarios conspiraban con el mayor descaro y armaban á 
los sencillos y fanáticos campesinos de Oriente, en cuyas 
manos no tardaron en aparecer los facciosos. 

Alentaba: á los serviles y al clero la suma tolerancia del 
Presidente Provisorio, quien, con su naturaleza moderada, no 
se decidía á emplear contra los enemigos de su causa el rigor 
que era indispensable para destruir sus maquinaciones. 


Los jesuitas, dueños de extensas y valiosas haciendas, 


habían sido los principales ins bigadores de la rebelión de los' 


montañeses; pero Barrios los expulsa de Quezaltenango y 
García Granados hace otro tanto en Guatemala. 

La lucha se presenta más formidable que nunca, y la 
necesidad imperiosa de recobrar el orden, hace que se dicten 
los decretos de extinción de las comunidades religiosas y que 
se nacionalicen los cuantiosos bienes con los cuales fomenta- 
ban las facciones. ; 

Garcia Granados, sintiéndose débil para sostener, en 
medio de todo género de intrigas, aquella titánica contienda, 
entrega de hecho, al General Barrios, las riendas del Poder, 
que sentía escaparse de sus manos. 

Y contra la voluntad de sus amigos personales y del 
círeulo heterogéneo que habitualmente lo rodeaba, dejó en 

































absoluta libertad al Bo para que eligiese al cit 
quien debiese confiar la realización de sus destinos. 






Granados le entregó el bastón de la e. sin pena, 
disgusto, con su calma acostumbrada; y fué entonces cua: d 
su talento político y su civismo se exhibieron en toda s 
erandeza! A 

El libertador comprendió que había terminado su misión, 
y que era necesario confiar al genio de Barrios la causa de, la 
Reforma. e : | 

Y al acatar su destino manifiesto, García Granados se 
cubrió de gloria! id 






Guatemala, 29 de septiembre de 1909 


Jose A. BererTa. 


1d 


Los Ministros encargados del Gobierno Provisorio, | 
por ausencia del Señor Presidente, | 


CONSIDERANDO: 


Que don Miguel García Granados, comprometiendo su 
bienestar, sus intereses y su vida, inició y llevó á cabo la 
revolución en favor de los pueblos: 

Que á su valor y pericia militar se deben los triunfos que 
alcanzó en las cuatro batallas que libró, con un número de 
fuerzas muy inferior al de las contrarias: A 

Que su constante objeto, al reorganizar el país, es plan- 
tear las instituciones verdaderamente liberales: 

Que la Nación le es deudora de esos inestimables bene- 


P ficios; | : y 


DECRETAN: 


AE A 


19—Se promueve á don Miguel García Granados al emplo | 
de Capitan General del Ejército de la República. 
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22—5Se dará cuenta con este decreto á la Asamblea Cons- 
tituyente en sus próximas sesiones 

Dado en el Palacio del Gobierno: en Guatemala, 4 catorce 
.de octubre de mil ochocientos setenta y uno. 





Fpuipe GÁLVEZ ; 
| J. M. SAmAYoaA Francisco ÁLBUREZ 





| La Asamblea Nacional Constituyente de la República 
de Guatemala, 


1 CONSIDERANDO: 


: Que el riudadano Capitán General Miguel García Grana- 
dos inició la Revolución democrática de 1871 con el propósito 
de promover el bienestar y el progreso de la Nación; y que 
por sus importantes servicios en la lucha que sostuvo como 
Jefe del Gobierno provisorio, para llevar á cabo los expresa- 
dos fines, se ha hecho acreedor al reconocimiento nacional, 
por tanto, emite el siguiente 


DECRETO: 


Artículo único.—Se declara al Ciudano Capitán General 
Miguel García Granados, Benemérito de la Patria. 

Dado en el Salón de Sesiones, á los dos días del mes de 
Junio de mil ochocientos setenta y tres. 


JosÉ ANTONIO SALAZAR, 
Presidente. 


E. MARTÍNEZ SOBRAL, MANUEL Lemus, 
Secretario. Secretario. 


Palacio Nacional de Guatemala, á seis de Junio de mil 
ochocientos setenta y tres. 
Cúmplase. 
J. Rurino BARRIOS. 
El Secretario de Estado en el Despacho de 


Gobernación, Justicia y Negocios 
Eclesiásticos, 


Marco A. Soto 
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LA MONEDA 


DEPRECIACION DE LA PLATA. 


El Señor General don Miguel García (Granados, fué no sólo 
un hábil político y un militar valiente, sino también un hom- 
bre instruido y erudito. Poseía extensos conocimientos sobre 


E 


ciencias políticas y sociales y era muy versado en Economía. 
Política, ciencia por la cual tenía especial predilección. El 
estudio sobre moneda que á continuación publicamos es una 
prueba de ello, y creemos que muestros lectores lo conservarán ¿a 
con aprecio, si no por la doctrina que entraña, que no tiene 
ninguna novedad; si por ser producto de la pluma del 
preclaro ciudadano que tanto gloria dió á Guatemala y cuyo 
primer centenario celebramos. 


* 
* + 

Las monedas son discos de oro, plata ó cobre que el 
Estado acuña, y á las cuales se les da un valor, con pequerí- 
sima diferencia, igual, al del metal puro que contiene. Sir- 
viendo la moneda para cambiarla contra toda especie de cosas 
ú objetos, es apreciada y apetecida de todos. 

Las monedas de oro y plata, nunca son de metal puro, 
sino con una parte de liga de otro metal. La razón de esto 
es porque tanto el oro como la plata, en su estado puro, son 
demasiado blandos y maleables, mientras que la liga les da 
dureza y consistencia. La cantidad de liga que, en la mayor 
parte de las naciones, se da á la moneda es de un décimo, 
quedando nueve décimos de fino, es decir de metal puro. Esta 
proporción entre la cantidad de metal puro y liga es lo que 
se llama LEY DE LA MONEDA. 

Para averiguar, pues, los valores de diferentes países, 
tendremos que multiplicar en ambas su ley por su peso, y el 
resultado que estas multiplicaciones den, manifestará la pro- 
porción relativa de valor que entre sí tienen las dos monedas. 
Por lo expuesto se vendrá en conocimiento de que la moneda 
es una mercadería como otra cualquiera, sujeta en sus alzas ó 
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bajas de precio á la mayor ó menor producción en el mundo 
de los metales de que se compone. Si la producción es poca, 


el precio de la moneda aumenta, si es grande el precio dismi- 
nuye. 


El precio de la moneda no consiste, como creen algunos, 


en el interés que se paga por una suma que se toma á premio. 
Lo bajo ó alto del interés tiene otras causales. 

El precio de la moneda se revela por la mayor ó menor 
cantidad de objetos que se pueden comprar ó adquirir, con un 
número dado de ellas. Cuando hay poca moneda, las cosas, 
los objetos, los jornales valen poco, están baratos. Cuando 
hay mucha moneda, esas mismas cosas, objetos, tienen alto 
precio, están caros. Pero en realidad no son las cosas, obje- 
tos Ó jornales los que están baratos ó caros, sino la moneda 
que sube ó baja de precio, según su escasez ó su abundancia. 

Con el descubrimiento de América, y en especial en este 
siglo, con la explotación de las minas y placeres de oro de 
California, de Australia y de los montes Urales, la cantidad 
de oro y plata se ha aumentado considerablemente, y de aquí 
en todas partes la depreciación de la moneda, es decir, cares- 
tía de los objetos, 

En todas las naciones del mundo, la“moneda se fabrica 
de oro, de plata y aun de cobre; pero no en todas hay el mis- 
mo sistema monetario. En algunas como en Inglaterra, no 
hay más que una moneda principal que es la de oro La plata 
y cobre sólo sirven para gastos menudos, ny pudiéndose hacer 
en esas especies, pagos sino de sumas pequeñas. En cobre 
se puede pagar el valor de un chelín ó sean dos reales; y en 
plata cuarenta chelines es decir diez pesos. Todo pago ma- 
yor es necesario hacerlo en oro. 

A la moneda de plata se le da allí un valor mayor, que 
el que intrínsecamente tiene; así es que esa moneda se acuña 
por cuenta del Gobierno, el que sólo emite la necesaria 
para satisfacer su reducida circulación, teniendo además la 
obligación de recoger la que se ha gastado demasiado por 
el uso. 

En otras naciones la moneda de oro y de plata son de 
igual condición y de curso legal, pudiéndose hacer todo pago 


A A A 
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en cualquiera de las especies. Este es el caso entre nosotros 
y en toda la América española. 
Claro es que con este sistema se hace necesario que la 
ley fije el valor relativo entre ambos metales. En Francia 
este valor es de uno á quince y medío, es decir, que un gramo, 
una onza ó un marco de oro, valen quince y medio gramos, 
onzas 6 marcos de plata. Pero este sistema tiene un grave 


inconveniente. Las alteraciones que sufren en sus precios los 
dos metales preciosos, no siempre son iguales ó proporciona- 
les, porque están sujetos, como todas las demás mercaderías 
á las leyes de la producción y de la demanda. Sí la produc- 
ción del oro es relativamente mayor que la de plata, disminuirá 
en la misma proporción el valor de aquel metal, y vice versa; 

Si se extrae de las minas poco oro y mucha plata, este 
metal bajará de precio conforme al otro. Tal desnivel causa 
naturalmente pérdidas en las naciones. que como en Francia 
y la América Española, ambas monedas son de curso legal y 
forzOSO. 

Si nos contraemos ahora 4 Guatemala, veremos que nues- 
tro sistema es todavía mucho mas peligroso, y que ese desni- 
vel entre los valores relativos del oro y de la plata nos causa 
mayores pérdidas y perjuicios, porque no sólo las monedas de 
oro y plata sirven indistintamente para todo pago, cualquiera 
que sea la suma que deba pagarse, sino que admitimos como 
de curso legal la moneda tanto de oro como de plata de varias 
naciones, siendo lo peor que algunas de esas monedas de plata 
son inferiores en valor á la nuestra. Tales son los pesos chi- 
lenos, peruanos, franceses (piezas de 5 francos) y lo moneda 
fraccionaria de los Estados Unidos de América. 

Veamos ahora cual es la situación presente, qué perjui- 
cios estamos reportando, hasta donde podrán llegar estos, si 
no se pone un remedio pronto y eficaz. 

El gran aumento en la producción del oro que hubo hace 
algunos años con el descubrimiento de los placeres de Cali- 
fornia y Australia, hizo bajar un tanto este metal con relación 
á la plata, y muchos economistas célebres creyeron que el 
desnivel que entonces se experimentó, seguirfa en aumento. 
No siendo nosotros como México y otros puntos de América, 
productores de plata, sufrimos escasez en la moneda de este 
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AN “metal, hasta el grado que aun la “macuquina” se pagaba con 


un 5 y 6 ofo de prima. Inconsideradamente se creyó que ese 
desnivel seguiría creciendo y para remediar el mal el Gobier- 


no redujo el peso de nuestro fuerte á 496 granos, quitándole 


así 44 de los que tenía. Digo que esto se hizo inconsidera- 
damente, porque siendo los placeres de donde se sacaba esa 
gran cantidad de oro, siempre superficiales muy pronto debe- 
rían agotarse, como en efecto ha ido sucediendo. Pero lo más 
inconsiderado de la medida que entonces se tomó, no fué la 
reducción de la moneda de plata á 496 granos, sino haberle 
pado curso legal á las piezas francesas de 5 francos, y pesos 
peruanos y chilenos, por un fuerte ó sean ocho reales de los 
nuestros, cuando antes sólo se recibían por 74 reales. (*) 
Muy luego principió á bajar la producción del oro, y á 
subir la de la plata, particularmente en la parte Oeste y 
Noroeste de los Estados Unidos de América, en donde ha ido 
constantemente en aumento, llegando al presente á una suma 
fabulosa. De esta inmensa producción ha resultado como era 
natural, la baja ó depreciación de la plata, y de consiguiente 
de la moneda que se hace de dicho metal. Esta baja es hoy 
en día de un 12 4 un 13 por ciento, resultando de aquí que 
todo nuestro oro, y pesos mejicanos, que por vía de Chiapas 
se introducen, nos los cambian por pesos franceses, chilenos 
Ó peruanos y por moneda fraccionaria de los Estados Unidos, 
que vale aún menos que la anterior; es devir que en todo lo 
que se nos va cambiando, reportamos una pérdida de 15 por 
ciento, pérdida que podrá ser mayor con el tiempo, pues es 
probable que la depreciación de la plata siga creciendo. 
Como en cada mes que pase, la cantidad de moneda de 
plata se á mayor y la de oro menor, Jlegará pronto el día en 
que el que necesite una cantidad en este metal tendrá que 
pagar un 10 ó un 12 por ciento de premio, y sufrir esta pér- 
dida, y aun así tal vez no podrá conseguirla. Y cuando ya 
no haya en el país ningún oro, el que tenga que esportar una 
suma cualquiera, tendrá que hacerlo en plata, y qué reportar 
la pérdida consiguiente á la baja que tenga este metal en los 
mercados. Otro mal de trascendencia se está ya experimen- 
tando en el desnivel de las monedas de oro y de plata y es el 
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siguiente: todo el que pone en venta un objeto cualquiera, 
sabiendo que se le hará pago en moneda de plata, á la cual se 
le ha dado un valor representativo superior al que intrínseca- 
mente tiene, pide por un él precio mayor que aquel en que lo 
vendería si se le hubiesen de pagar en oro, 6,en moneda de 
mejor clase, y de aquí el aumento de carestía en todos los ob- 
jetos que se venden. | 


Para remediar, pues, estos males, que cada día tomarán 
mayores proporciones, creo que el Gobierno deberá dictar las 
disposiciones siguientes: 

12 Restablecer con toda actividad la acuñación de mo- 
neda de plata, dándole al peso fuerte 542 granos de peso y 
dejando la fraccionaria tal como se estableció el año de 1871. 
De esta moneda fraccionaria ó menuda no se deberá acuñar 
sino la precisa para los pagos pequeños. : 

22 Fijar un plazo que no pase de dos meses, pasado el 
cual no serán ya admitidos en las oficinas públicas, los pesos 
franceses (piezas de cinco francos), chilenos, peruanos y mo- 
neda fraccionaria de los EE. UU., sino á razón de 7 reales el 
peso. La moneda de plata mejicana puede sin inconveniente 
seguir corriendo, y por consiguiente admitirse en las oficinas 
públicas, lo mismo que la columnaria Pero la fraccionaria 
Óó menuda que estuviere muy deteriorada ó lisa puede y debe 
rechazarse. : 

32 En moneda de oro no convendrá hacer alteración 
alguna. 

42 Cuando á merced de estas medidas las monedas de 
plata antedichas, hayan desaparecido de la circulación, deberá 
cesar la obligación de ser admitidas en las oficinas públicas, 
pero la Casa de moneda fijará el precio á que comprará toda 
plata según su ley y peso. 

Urgentísimo me parece no retardar estas medidas, porque 
cada mes que pase sin tomarlas, nuestra pérdida será mayor. 


Octubre 4 de 1876. 


MIGUEL García (GRANADOS. 





(*) El Gobierno Provisorio reformó la moneda nacional dándole al fuerte el peso de 
512 granos y conservándole la ley que ya tenía de 9 décimos de fino. 














